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todo son derechos a concier-

tos económicos y regimenes

especiales; de otra parte, las

provincias pobres a las que se

niega lo que se concede a las

I(les provincias más ricas de la

nación. Elevamos nuestra voz

simplemente para pedir lusti-

cia e igualdad en el trato".

Aquí entre nosotros, no

hay ni siquiera esa voz reivin-

dicatoria, de protesta, ante

(os propósitos de r(uien hasta

hace poco era ministro de la

Gobernación.

Y, mientras, otra vez ei si-

lencio. No hay que ser dama

siado ambiciosos y creer que

en dos dias puede descender

Ya, hasta en las reuniones

de la Conferencia Episcopal

Española se ven obispos con

clergyman El asunto da la so-

tana pasó a la historia hace

mucho tiempo. En todas par-

tes, menos en Cuenca.

Aunque existe vigente una

disposición del famoso prela-
do conquense, monseñor

Guerra Campos, señalando

que hay que pedirle permiso

para de(ar de utilizar el ances-

tral ( y además, sucio y feol

traje talar, lo cierto es que

casi nadie ha pedido esa auto-

rización y cada cual taste co-

mo le parece.

Pero la idea no se le olvida

al obispo y así, cuando con-

vocó al recién constituido

Conselo Presbiteral para su

primera reunión, el 31 de ma-

yo, tuvo buen cuidado de in-

cluir, al final de la convoca

toria, una nota: "Los asisten-

tes vestirán hábito eclesiás-

tico",

De los llamados cinco

sacerdotes decidieron hacer

caso omiso de la nota y apa-

recieron con los pantalones al

aire, lo que motivó la repn-

menda de monseñor Guerra

Campos y la advertencia de

que llevar sotana es condición

sine qua non para asistir a las

reuniones. Lo que significa
que algunos de los miembros

del Conseío no asistirán más,

porque entienden que no se

puede hacer cuestión de prin-
cipio de una insignificancia de

este tipo

Conseguir que Monseñor

Guerra Campos acceda a

constituir el Consejo presbite-

ral ha costado su tiempo; tres

sobre nosotros el espíntu pre-

ciso para que todos nos sinta-

mos fervientes regionahstas.
Pero de ahi a que ni siquiera
se intenten contactos reunio-

nes, acuerdos interprovincia-
les cuesuones concretas, na

da de nada

Es una pena que la apatia

caiga también sobre este te-

ma Es una pena que se ex-

tienda a niveles oficiales el

concepto Madrid-Región, que

demuestra cuales son los pro-

pósitos'centralistas y acapara-

dores del poder Es una pena

que otras regiones se burlen

de la idea de La Mancha. Una

pena, vaya.

años, para ser exactos, que

es el tiempo que lleva de obis-

po en Cuenca. Sin embargo,
las posibilidades de acción

práctica por parte de esta a

samblea son muy hmitadas,
como se denva de la propia

composición del organismo
un representante de los canó-

nigos y beneficiados; ocho

elegidos por los sacerdotes

con ministeno pastoral; todos

los arciprestes (nombrados a

dedo por el obispo); un repre-

sentante de los profesores del

Seminario y de los profesores
de Religión de otros centros;

el rector del Seminario Mayor;

y tres elegidos por el propio

prelado.

Otro dato a valorar es la

edad: seis miembros del Con-

selo tienen entre 30 y 40; ca-

torce están entre 40 y 50; cin-

co entre 50 y 60; dos entre 60

y 70 y uno supera esta ultima

edad.

Asi se entiende que el

Consejo no entrara para nada,

en su primera reunión (ni hay

esperanzas de que entre en el

futuro) en la cuestión que

más preocupa al clero parro-

quial repartido por los pueblos

conquenses: la pastoral, que

es, precisamente, el aspecto

más descuidado en la organi-
zación de la diócesis. Los

sacerdotes ióvenes, los más

directamente en contacto con

el pueblo y conscientes, por

tanto, de los problemas que

se plantean en la vida cotidia-

na de las gentes (Ehay que

hablar de la situaaón socio-

económica de Cuencarl qui-

sieran llevar a cabo una acción

dinámica, acorde con nuestro

tiempo y con las necesidades

auténticas de la población. El

obispo, como es sabido, está

mucho más preocupado por

cuesuones de dogma y teolo-

gia.
A titulo de eiemplo puede

servir el saber que la primera
sesión del Consejo consumió

más de una hora en discutir el

tema de la comunión en la

mano, asunto que al clero ru

ral trae sin cuidado y que, por

otra parte, estaba sentenciado

desde el momento en que

monseñor Gerra Campos abrió

el debate mostrando su total

oposicion a esta modalidad.

Las esperanzas desperta-
tadas por la constitución del

Conselo Presbiteral no han

durado mucho. Si aun se dis-

cute lo de la sotana o el cler-

gvman, podemos imaginar los

lustros que deben pasar hasta

llegar a cosas más serias.

El sentido

prictico de

6risolia

El doctor Santiago Gnsolia

estuvo en Cuenca hace muy

pocos meses, participando en

una reunión de anahstas. El

doctor Gnsolia puede ganar el

premio Nóbel — dicen — un

dia de estos, por sus traba(os

de investigación que lleva a

cabo en la Universidad de Kan-

sas. Muy lelos ha llegado el

prestigioso médico, desde que

estudiante en Cuenca, ciu-

dad en la que no nació pero

hacia la que conserva un ver

dadero afecto.

Tanto afecto que ha pro-

porcionado una idea, fácil-

mente realizable —

a pesar de

las dificultades propias del ca

so
—

y que, en pnncipio, ya

está expuesta, para su estu-

dio y matización.

Un Centro de Estudios

Biológicos es la idea Si se

reahza, significará que Cuenca

entrará a formar parte de las

ciudades que tienen un pres

tigio científico que, hasta aho-

ra, ha sido ajeno a nosotros,

amparados por el arte y la li-

teratura.

Lo más notable y atractivo

del planteamiento de Gnsolía

es el ambiente popular que

podria tener el Centro de Es

tudios Biológicos porque

aparte de las sesiones pura-

mente cientificas, reservadas

a especiahstas, mediante cur

sos de quince dias, habria

otras abiertas a todo el mun-

do, a profanos, que entrarian

— entrariamos —

en contacto

con ese mundo apasionante y

(alano de la ciencia.

Ello revela, sin duda, un

gran sentido práctico, que

Gnsolia ha debido aprender

en ese universo estadouniden-

se en que los pies están bien

asentados en la tierra, lo que

sirve, entre otras cosas, para

que los miembros de la élite

estén muy pendientes del

pueblo liso y llano. El mismo

sentido práctico se manitiesta

cuando sugiere que el Centro

puede llevar a cabo una inten-

sa actividad, también hacia el

pueblo, en los meses de mayo

y octubre, porque en esas fe-

chas vienen a España muchos

cientificos ilustres de todo el

mundo, incluidos premios
N ó bel .

Si la idea no cae en saco

roto, podremos ser testigos
de un acontecimiento singular.
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